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D. ManUEL SENJINTE EN CüRTflGENfl 
Ln lleg;adii 

Como teníamos dicho, en el tren co­
rreo de ayer, que como de costumbre 
viflna todos los días con algún retraso, 
llegó a éwta el preí»tigioao abogado, pe­
riodista y elocuente tribuno don Ma­
nuel Mellante para celebrar en el Tea­
tro Maiqunz su anunciada conferencia. 

Mucho antes de l«i llegada del tren 
encontrábanse en la estaoión férrea 
gran número de disttDgttidiis personas 
de esta localidad, amigos del elosuen-
te tribuno y una numerosa oomisión 
de correligionarios. 

Al iiprturíio del convoy el señor So­
nante, fué objeto de un cariftoso y en-
tu-^iüsta recibimiento por todos los 
que ¡insiaban estrechar ift manos tan 
distinguido orador. 

D'ispués de ser saludado por todos 
montó eo el automóvil, pi-opiedad de 
don Vicente Magro, acompañado por 
estp 'veñor, el pbro. don José Jaén, el 
Iftiiido don Francisco Barco, don Ma­
riano Vifias y don José Martínez Mira-
llns, siguiéndole gran número de oa-
rruMJos que se dirigieron a la iglesia 
d(« la Caridad, donde se venera nuestra 
excelsa Pationa para asistir ¿al Santo 
Sacrificio de la Misa y recibir el señor 
SeuMnte la Sagrada OomuniÓn. 

Acompañado de dichos señores, fué 
al Teatro Máiquez eu donde ya le ea-
pt>raba un numeroso y distinguido pú­
blico-

E n e l T e a t r o 
El bonito coliseo de la calle de San 

Vic'Mite presentaba jin hermosísimo 
asp >oto, pues el escenario se había 
»trre<ílado muy bien para colooar a los 
inVIlados, en los palcos se encontraban 
distinguidas damas y señoritas y 
todas las demás localidades estaban 
completamente ocupadas por un se-
leoto pfiblieo. 

La presidencia la poinpoafaii tos se­
ñores don Francisco Barco, don Anto­
nio Navarro, don José Martínez Mira-
Iles, don Marcos Sanz, don Vicente 
Magro, don RámÓn Crísptn, don José 
Cebada Vidal, don Mariano Viñas y 
don Euííenio Escudero. 

, Al aparecer el eminente tribuno, que 
eran las once y cuarenta, fué ovacio­
nado y al terminar los aplausos el Pre­
sidente señor Barco concedió la pala­
bra al elocuente joven don Antonio 
Navarro que en breves y brillantes pá­
rrafos hizo la presentación y elogio del 
orador. 

El señor Navarro, que es una espe­
ranza para la juventud católica de Car­
tagena, fué muy aplaudido (y después 
felicitado por su fácil y elocuente pa­
labra. 

A continuación el se&or 8e|iAnte en 
medio de una entusfasta pváojón co­
menzó su diséui^só del q i f pálioaineQ-
te reflejamos algunos de los persuasi­
vos párrafos. 

E l f l i scnt ' so 
' Empezó diciendo que no encuentra 
palabras con qué agradecer las frases 
de admiración y re8¡p«to que ieî -hii di-

' rígido el compañero señor Navarro y 
\ que contaba coQ la benevolenoia 4e ¡Os 

oyentes, pues acababa de llegar dellá-
drid y solaments tenia de preparaoiófit 

. las' molestias dé una noche &i viaje. 
' ij^ Recufllrda con agrado y dioe que no 
¿ •̂iĵ ftídrá olvidar aquella noche sOtlamne 
Á '^^'(jus Be asoció en Cartagena a un ao-
'̂  ip de Caridad orgauizado por uns Y«-
l^ nof^blo institución cual es la Cviíf 
» R o j a . , , . ... „ j , . , . • . • , • ,4, , , , . , ., 

*. * ^1' oiióita á laí obmlslfin organizadora 
'' por su acierto en la e]eoéí¿n del té-
.> . nía do la confet'tfnais y dioé ^ue euán< 
' / ' ' d o ^oconoeíó vló oon agrado qtié uo 

podía hablar n»éjft»qtM» »í»br#; tspnto 
de tan palpitBnteíaotuall^d,. (?!0mo e;8 
la renovación de nusstra España «jue» 
rida. (Orandes aplausos y vivas a Es­
paña). 

No busco apifusos, dide^i, aunqujB 

r agradezco estos | ue rae dais abo|>i|,pUeB 
• solamente yengo a decir la verdad^ p«> 

ro la verdad escueta, la verdad des-
- nada (Muy bien). . i 

Anuncia que va a hablar/Oeesi te­
rrible ouufiagraoión que asolf al «unr 
do entero. (En el público^se nota movi­
miento de gran espeótaeíón). 

l'or enciina de todas las oauSt» qU4 
, han oi-iginudo esta gUj^rra, estft «briéa-; 

doso paso ia justicia de Dios, la sabi* 
duria de Dios y, aunqu^ parezca pfra-
di>3«, la misericordia de Dios. (Aplau­
sos). 

Alj 'li ino,- sigue iit¡élé«»do--de todo» 
4v* W7HV», (lufs so'a»i«ate hauop cta 

ocuparnos en hacer la felicidad de Es­
paña, que uo parece sino que hemos 
dejado de ser españoles para conver­
tirnos en aliados o en germanos. (El 
público puesto en pie aclama al ora­
dor, dándose vivas a España). 

Culpa a tudas las naciones del actual 
desastre y las ataca enérgicamente, ha­
ciéndolas merecedoras del ésstlgo que 
Hufien: a Italia por detentación de los 
Estados del Papa, a Alemania por su 
luteranismo, a Francia por sus bajas y 
i'scandalo.sns propagandas antireliglo-
sis e inmorali'S, a Inglaterra por su 
artera y pérfida política en estos últi­
mos siglos y a Rusia por su irreducti­
ble tenacidad en el cisma religioso sos-
ttnedora de él por su influencia eu 
las otras naciones. 

Hace historia de la última conferen­
cia en La Haya y dioe que mientras se 
c>)lebraban Congresos para la paz y se 
levantaba un palacio que había de os­
tentar tan hermoso nombre, los ejérci­
tos se movilizaban secretamente y la 
cruenta guerra avanzaba a pasos agi­
gantados. 

A estas asambleas concurrían las na­
ciones y a sus representantes al entrar 
se les decía: -¿Cuántos soldados tenéis? 
¿cuántos millones? ¿cuántos cañones? — 
¿Tantos?-¡Pasad adelante! Pero llegó 
un anciano a las puertas de aquel Pa­
lacio y también se le preguntó: ¿Cuan -
tos soldados tienes? -Ninguno—¿Cuán­
tos cañones? -Ninguno ¿y subditos? -
Muchos, pero a esos no los adiestro 
para la guerra sino para ia paz. En 
'tonoee al Sumo Pontífice se le cerra­
ron las pnertaS:, y, lié aquí, que en el 
mismo año estallaba la oonflagraoión 
europea. (Ovación estruendosa). 

Dios castiga asi dijo - a aquella or-
gullosa 3ivilización que órela bastarse 
para lograr la felicidad en este mundo 
y emplea los mismos productos de la 
ciencia y de esa civilización para cas­
tigar su codicia y su soberbia. 

Habla de la defensa de nuestras cos­
tas que se hallan sin ,fortificar, po­
niendo por ejemplo las de África, por­
que se opone una poderosa nsoión y 
dioe que al estar éstas artilladas como 
corresponde, esa nación no podría do­
minar 0l Mediterráneo ni el Estrecho 
ni tendría Gibraltar que es 'un girón 
del suelo hispano usurpado vilmmite. 

Üaoe î jfttoria dé la poláioa^de Ingla­
terra que admira por su constancia y 
habilidad, pero que no ha sido otra 
desde el siglo XVI que la humillación 
de España. (Aplausos). 

Inglaterra y España están en una ba­
talla: cifatito más suba Inglaterra más 
bájntá Elpaña, cuanto 'más alta esté 
España más baj,s estará Inglaterra,.co­
mo sé ^üede oónií'probar por la Hiéto-
ria y sobre todo en estos últimos tiepi-
poSt Si España hubiei^ éido élém^re 
poderosa, Inglaterra no hubiera llega­
do al reciente apogeo de su grapjjajsa. 
(Grén ovación). 

Trató después de la organización ao-
tuél del Estado. ' 

' EspliÁóse sobre la enaéñiillüfl y dijo 
que si bl^n¿iie hian aumentado loa;pce< 
supuestos de Instrucción pública no se 
ha beneíioiado en nada la eiiseñtinza, 
sirio los 4ue Viven de ella, y puedo Íia-
blar 88l~dioe -* pbrqite éóy hij«V y nie­
to de 9atedrátlco. ! ; 

La enseñanza en &spSña está pnat 
organizada y los éhbárgüidós' dé ella, 
éalvo honrosas exoepoion'w, tio'Hetiátí 
%u cometido. (Una voi ttiterrumt>e al 
orador íli<jleu|pjqjS#l Ips D|f|«M|rQ%{s: 

I nlflin la culpa de ésajnala organizaoión. 
El público protesta á grandes voces de 
la Interrupción.) ErséfióriBéiaiáté «9^ 
rei^o ,f sonfiieRle pida lyi p4bl|iio kt-
deje hab}ar,̂  y c<í?i(e8té̂  J l i»efior ¡ba 

i interpretado nial. iTo no he ^loho que 
*' lto% maeétt'oJív eü re los qtíéÜéy' iréspe-

tafetilíslmas personas, sean Uys'^UlpSr 
Wtís de esa ma|a prganÍ5|aflió(ji. Jp que'. 
pi «JigQ ŷ repetiré sieipp^e e|S cjue el̂  
Pstadc) sé ha irrogado una función que 
ho es suya, que roba los hijos a los pá^ 
drés piíra imponei-les un i¡wi>|tj«>f»>(̂ p. 
capricho. (Una furmiduble uvacidu no 
d^aoir sus úi ítaus palbrus, o/éu 

dose voces de ¡abajo el eentralis-
mo! ¡Viva el magisterio honrado! En 
medio del entusiasmo que reina en los 
espectadores se oye la voz del diputa­
do intc^rista que dice: ¡No he termi­
nado aún! y en un brillantísimo párra­
fo ataca CC|U dureza al centralismo en 
la enseñanza (Nueva y prolongada ova­
ción.) 

Habla de nuestro ejército y dice que 
no lo ten<)mos a pesar de los muchos 
millones que para su organización se 
incluyen en les presupuestos. 

Dice que estamos en plena revolu­
ción, pt'ro no esa revolución del dt̂ a-
ordeti en la calle, sino la revolución ele 
loseHpíritus, en las ideas; claro está 
que esta última es ouusa y madre de la 
primera. 

Habla de la renovación de España, 
palabras que han llegado a sor ya un 
tópico, pufs no se joye ni se lee otra 
cosa. 

Yo- dice me río do esa renovación 
cuando veo hablar de ella Ü IOH mismos 
hombres ya fracasados anteriormente 
en los partidos de turno, muertos en 
verdad, y que tienen la culpa de la de­
cadencia de España. 

El partido moderado nació de la re­
volución y no fué sino puente para 
prostituir las sanas creencias y orga­
nización social católica de nuestra na­
ción. 

Ahora la revolución como ve que los 
partidos liberales moderados no le 
baí<tan para su rápido desarrollo se 
de^ihace de ellos dándoles un puntapié. 
(AplausoA). De aquí nacieron los vetos 
que en el año 1909 se le impü^ioron al 
partido liberal conservador. Desde en-
toéoes tod» Ik organización de los par­
tidos liberales se halla ar> completa 
depoomposición y ahora se trata de 
sustituir estas entidades por grupitos 
de estos mismos políticos fracasados 
que darán motivo a gobiernos relám­
pagos que no podrán llevar a cabo la 
renovación apetecida. 

La verdadera renovación, - añadió -
solo puede venir haciendo justicia y 
nunca podrá ésta hacerse hasta que se 
áé & Dios lo que es de Dios, que hoy 
po^ desgracia no ya no se le da sino 
que se la regatea y hasta se le niega. 
(Gi-andes aplausos). 

Dijo que para r^enerarse es preciso 
qué en la piedra angular de esta rege­
neración esté la justicia de Dios. 

$e extendió después en btillantes 
párrafos tratando del liberalismo. 

Entended bien -dice-el significado 
deésca palabra. Este naee del estado 
ateo que prescinde de la moral católi­
ca y de la intervención de la Iglesia en 
toda la vida social y política de la na­
ción. 

Habla del libre aibedrio del hombre 
ooB suma claridad, defendiendo la li­
bertad deeonoienoia. pero no como se 
entiende vulgarmente sino sometién­
dola a las presorlpoiones divinas de 
donde procede y que «s todo lo con­
trario de Ut que enseña el liberalismo 
que (lioe: pensad y haĉ f̂  lo que que­
ráis sin trabas ni restrinciones.rsligio-
'sas. 

Expone a la oonsideración de todos 
los lamentables frutos deLfunesto li­
beralismo aifltido difioillslmo seguir al 
orador sn su oonvlnoente argumenta­
ción. 

Compadezco -dioe—a los obreros, a 
i^Baolase tan 4ígna 4e «espeto a los 
que se les enaeñf que toda la felicidad 
está aquí abajo jT, claro está, siguien­
do esa dootiíhá, l<$gioaments reoIamaQ 
aquello a qite areé'n tener derecho. 

£1 Partido Católico NUttional, oomO 
todos los bnenoejcatóiioos, abomina de 
esas l||)ertades oandenadas por nuestra 
Santa MadVe la Iglesia, como es la ne> 
fusta libertad di imprenl&f porque pop 
ella sé^^ri6pagaa las máa disolventes 
dootrints Rooialea. Ast vemos ésa cam­
paña revoluoitnai'is que go«a de la 

Ymayor impunidad, y Quanto sa eaeribe 
contra los oimientos del orden BO-

. Por ffso se toleran las teorías mié 
absurdas y áorataá,ae ridiculizan a laa 
«ntorldttdaa j «« siembra «I T«I«OO tn 

la juventud con los grabados y lectu­
ras obscenas que poco a poco nos van 
sumiendo en la abyección de una socie­
dad corromp¡da,y todo esto que vemos 
y palpamos.no hay políticos dentro del 
régimen actual que puedan ponerle 
cortapisa. (Las palabras del fogoso 
orador son cortadas por una doliran-
tn ovación que dura largo rato). 

Recuerda el célebre pacto de Carta­
gena en tiempos que era Poder don 
Antonio Maura. 

Después habla de cuando en el Par­
lamento se votó la ley de Escuadra y 
dice que él fué uno de los que se opu-
shnon, pi.r creer que barcos sin hom-
bt tis y sin créJitos pura mantenerlos 
en continuo ejercicio no eran conve­
nientes y que con la misma cantidad 
que se invertía en la construcción de 
esos grande» buques que sin dotación 
no servirían más que para estar ama­
rrados, podían haberse adquirido une 
buena escuadrilla de submarinos y 
otras pequeñas unidades para la defen­
sa de nuestras costas. A esto se nos 
opusieron, y si mal no recuerdo era 
poder en aquella fecha también # ) n 
Antonio Maura. 

Brevemente expone el programa del 
Partido Católico Nacional. 

Queremos las cortes, pero unas Cor­
tes-dice—en las que estén represen­
tadas todas las clases sociales la agri­
cultura, el comercio, la industria, el 
clero, la aristocracia, el pueblo y la 
milicia, que todos tengen allí su re­
presentación, sin que haya ningún lu­
gar que eonoeder u ios bandos políti­
cos. (Muy bien.) 

Acerca de la forma de Gobierno no 
la señalamos por estimar que lo mis­
mo da que sea una monarquía, desde 
la más liberal hasta la más absoluta, o 
una República aún la más radióal con 
tal que nos gobierne oristianamente, 
sentando como primera dirección y 
primer poder el de Dios Nuestro Se­
ñor. (Bien, muy bi n). Claro está que 
sentimos predilección por la Monar­
quía por creerla más conforme con el 
carácter y la tradicción español», pe­
ro no es absolutamente necesario; 
ni podemos estar eonformes con un 
rógimenyunijmonarqula constitucional 
donde el Rey con ser el dueño de la 
casa, ni dispone de las llaves ni dé 
ninguna atribución gubernativa que 
indique su realeza y Stt soberanía. 
(Aplausos). 
, Acerca del regionalismo tradicional, 
reconocemos dice-la división geo­
gráfica de España en sus regiones na­
turales y somos partidarios de la per­
sonalidad propia de cada una de ellas 
eu lo político y administrativo, pues 
es él único medio de que prosperen y 
se robustezcan. 

Recuerda la prosperidad de estas re­
giones cuando estaba constituido asi 
el Estado en tiempos de Felipe 11, cu­
ya persona tanto han desfigurado los 
historiadores modernos; 

Respecto a la Beneficencia, al señor 
Señante dice, nos oponemos a que sen 
Oficial, asi como la Enseñanza, pues 
estas deben tener completa independa 
y administrarse por sí solas. Tenéis un 
hermoso ejemplo, digno de imit telón, 
en vuestro Santo Hospital de Caridad, 
donde he oído la Santa Misa, glorioso 
monumento de vuestra generosidad jf 
de vuestros sentimientos. 

Siendo aslj^oomo antes, independien­
te la Beneficencia y la Enseñanza,reco-
nooiendo a la Iglesia la liberítad de po­
seer, obtendría pingües rentas con las 
que poder atender éxpléndidamente a 
la función social que le es propia, no 
teniendo necesidad el Estado de gra 
varse oon estos présupaestos. (Ruidoso 
aplausos.) 

Hace un liamámianto a todos loa elé-
hlentos saéoa y oatólieos de esta oitt-
dad para qtte abracen la bandera enar-
bolada por la Comunión Integrista ,en 
cuyos pliegues se envuelven beneficios 
y prosperidades sin cuento para la Re­
ligión y parala Patria. 

Nosotros-dijo-no ofrecemos ni 
I Woiuiua ui orsbeudaa; no Uevanlos fi­

nes egoístas, no pedimos que nos lle­
véis a nosotros a los altos puestos del 
Poder,y sería esto lamentable señal de 
que no había hombres de más talento 
en España; sólo queremos que el que 
esté allí (en el Poder) acepte nuestro 
programa, o sea, ante todo y sobre to­
do Dios Nuestro Señor y nuestra Ma­
dre España. 

A los que militen en nuestra bandera 
sólo les ofrecemos trabajo, trabajo y 
trabajo. A nosotros nos toca sembrar 
y regar dejando a Dios que haga fruc­
tificar la semilla cómo y cuando 
quiera. 

(El señor Señante es ovacionado con 
delirante entusiasmo. El público en 
pie prorrumpe en vivas ensordecedo­
res a la Religión y a España que duran 
largo rato). 

(Al escenario acuden numerosos ca­
tólicos de esta ciudad que sfusivamen-
te felicitan y abrazan al orador). 

D e s p u é s d e laí C o n i e r e n c i a 
La conferencia del señor Señante 

que como hemos dicho comenzó a las 
once y cuarenta terminó a la una y 
media de ia tarde y apesar de su Isrga 
duración, el público no mostró su o«p-
sánelo, antes por el oontrario sóitts 
que el orador diese término a î u bvfi'^ 
moso y patriótico discurso. 

Terminado el acto, pasó el eloouenta 
conferenciante al «Gran Hotel» en don» 
de recibió gran numere de amigos par­
ticulares y comisiones de eorreligiona-
rios de esta Ciudad y sus barrios. 

Después de la comida siguió bsblss^ 
do el señor Señante con infinidad da 
distinguidas personalidades de esta,qus 
le felicitaron grandemente por su no­
table conferencia. 

También fué una numerosa comisión 
déla Junta Directiva del Real Club de 
Regatas a invitarle para que diese una 
conferencia en dicho local a lo que no 
pudo acceder por tener que marchar 
hoy en el correo. 

Entonces le pidieron visitase el Oiub 
y se trasladó a dicho edifioio aoompSi' 
nado de gran nómero de amigos. 

El señor Señante que fué recibido 
por los señores don Nioasio Pita, don 
Agustín Malo de Molina y otros varios 
Sres. de la Junta Dirs ti va visitó las de-^ 
pendencias de la Sociedad, y permaná-; 
ció largo rato oonversando oon f ran 
número de personas que allí aottdie-
ron'para saludarle. 

Después retornó al «Gran Hotel» en. 
donde en una gran i^uuión allí oel«-
brada quedó designada la Junta loOai 
del Partido Católico Nacional de la que 
daremos cuenta otro día. 

L a itiai*clia 
Ha salido el señor Señante én el auto 

del señor Magro para nuestra esta­
ción oon objei>u de ^ocupar el ooéht 
del tren eorreo que ha de oonduoirlo a 
la Corte, siendo muchas las distingui­
das personas que acudieron a dés^édltr' 
a tan Ilustre y eminente orador. 

El señor Señante algo emocionado 
por las manifestaciones de simpatía 
que estaba recibiendo, expresó su gra« ' ^ 
tiluct a Cartagena entera por las defa^ -
^encías de que ha sido objeto (íarant» 
su breve permanencia y prometiendo 
vol rer pronto a esta en dolido se ha 
convencido que el Partido Oatólioo ]j|[%<- -
oional tiene{gran número d^sntusiM^ÍMk • 

^ partidarios. 
Deseamos que el distinguido viajero 

llegue felizmente a la Corte. 

Esta tarde ha honrado esta Redao-
oióu oon au visita el diputado a Cortes 
por Azpeitia señor Señante, al que la 
acompañaban tos señores don Francis» 
00 Barco, don José Martines Uiraltes, 
don Mariano Vitias y don José da Ve-
lasco. 

£1 luchador periodista «at^Uoo nos 
ha manifestado so satisfaooión por la 
cariñosa acogida qoa le ha dispensado 
esta nobilísima tierra y la simpatía qu» 
le inspira esta caritativa y oatólios 4 
ciudad. f 

El «lo^íro tuyo frases de aliento pa- ^ j 
ra nuestra penosa e ingrata \nÍH>t, quf 
Bgra<ieo<>mo;$ eu el alma. 


